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El desasosiego a que conduce la vida actual de fin utilitario nos 
impide nuestro deseo de una labor intensa, de una sola orienta-
ción, en el tema desarrollado, y ya que no podamos lograr el pro-
pósito, marcaremos rumbos de conexión paralela y próxima que, 
al menos, inquieten en el añorado camino de ideas, que vemos de 
lejos y sobre el cual puedan andar y discutir nuestros colegas en 
el esfuerzo noble y común de querer llegar a la verdad. 
Nuestro plan es éste: unas líneas primero para exponer la 
idea sencilla que nos lleva a imaginar el cambio de morfología 
de los ríos cortos de la cordillera en su paso del Cantábrico al 
Atlántico y después un análisis de un caso particular, el Bierzo, a 
que nos induce el interesante estudio del muy distinguido profesor 
Sr. Vidal Box "Contribución al conocimiento morfológico de las 
cuencas de los ríos Sil y Miño", B. de la R. S. E. de H. N.. 
tomo XXXIX, año 1941. 
Dentro de ser torrenciales, los ríos de la cordillera que se 
arrumban hacia el océano, toman una modalidad especial, deri-
vada de las líneas orogénicas que marcan sus directrices, en una 
disposición poco tenida en cuenta y que deseamos subrayar. 
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altura de los montes de León y Murías de Paredes, la masa de mon-
tes, particularmente en sus curvas isóbaras (2.000 metros sobre el 
mar), se dobla hacia el SO. y en disposición cada vez más dígita-' 
da lanza las aguas en orientaciones seguidas con las máximas 
pendientes del NE. al SO., según los montes paralelos de Caurel 
y Peneda; San Mamede y Jérez; Segundera y Sierra de las Alturas, 
y así van saliendo iparalelos desde los altos hacia la costa portugue-
sa los cursos: Miño, Limía, Cavado, Este y Leca hasta Porto. Los 
ríos hacen lo mismo que en la Cordillera, cuando ésta venía de 
E. a O.: descender aprisa; pero ocurre, desde la torcedura señalada 
y que afecta a tierras de Orense, León y Zamora, que los recorridos 
son mayores y se descomponen así en su andar NE.-SO.: abajo, en 
el mai, se inicia el perfil de equilibrio y su tendencia le hace tomar 
el camino de retroceso, y en cambio en la parte alta. Cabrera, Se-
gundera, San Mamede, Caurel, el régimen primero de las aguas 
rejuvenecidas fué de tipo pseudo glaciar, y entre la aceleración de 
equilibrar el perfil de salida y la lentitud de la puesta en marcha 
de los aparatos erosivos de sus alturas, queda el gran camino me-
dio a recorrer, mucho más largo que lo era el curso de los ríos lito-
rales en la cordillera cantábrica, y ese mayor recorrido es el que, 
a nuestro entender, produce en gran parte los escalones de demo-
lición que van quedando señalados por rasas y lagunas en las tie-
rras leonesas, zamoranas y gallegas. El Bierzo, Carrucedo, Antela, 
eteétera, son casos de ejemplo. El cambio orogénico, que no es la 
primera vez que señalamos, tiene casi seguramente relación con los 
escalones paralelos que en dirección ortogonal al chaflán coruñés, 
desde Finisterre a la Estaca de Vares, se van produciendo paula-
tinamente hasta suprimir e l desnivel en ese sentido transversal 
desde las líneas de más de 2.000 metros, sobre Caurel y San Mamed 
hasta el borde del mar, de Ortigueira a Corcubión. 
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Conclusiones del Sr, Vidal Box: 
1.a Que los movimientos principales que originaron la fosa del 
Bierzo y marco montuoso son inferiores al depósito rojizo final, 
de facies más gruesas, o, más correctamente, antes de producirse 
la planicie pliocena antigua de altitud 700-800 metros. 
» 
2.a Que, con posterioridad a esta fase, todos los movimientos 
han sido fundamentalmente en masa, soldándose más rígidamente 
los bloques, que, más independientes, funcionaron en el terciario 
medio y antiguo. 
3. a Que la diferencia de altitud de los depósitos rojizos del 
pasillo del lago de Carucedo y Las Médulas, con respecto al actual 
Sil, es consecuencia, sobre todo, de sucesivos encajamientos duran-
te el plioceno cuaternario. 
4. a Que, después del terrazamiento fluvial, el país ha perma-
necido firme respecto a bloques verticales más externos, pudién-
dose seguV ú perfil normal de las terrazas al través de las gar-
gantas de Cobas y valle de Valdeorras. 
El contraste parcial de nuestras suposiciones con las del dis-
tinguido profesor de la Universidad madrileña se ha producido 
al empezar a estudiar la hoja Geológica de Ponf/1 núm. 158 del 
mapa 1 : 50.000 del Instituto Geográfico. Para llegar a nuestros ar-
gumentos en este caso particular expondremos algunas considera-
ciones sobre los terrenos geológicos modernos en la hoja citada. 
Terrenos modernos del Bierzo.—Consideramos entre las forma-
ciones modernas las arcillas amarillentorrojizas inferiores y las 
cuaternarias a ellos superpuestas en toda la llanura central del 
Bierzo. Los terrenos modernos son lacustres y horizontales. Los 
liolocenos se expresan por su morfología tabular, en tanto que los 
mírapuestos como miocenos quedan cubiertos en su mayor parte 
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por los aluviones y sólo se descubren bien en las faldas o decli-
ves que articulan las diferentes terrazas, o, mejor dicho, a expen-
sas de su destrucción. 
Las tablas inferiores miocenas son más estratificadas, el cua-
ternario que las cubre tiene muy diversas presentaciones, según 
los tiempos de su depósito, bien manifiestos en las formas, como 
más recientes. 
Mioceno.—Las arcillas dominantes en el fondo de los valles, 
descubiertas, por ejemplo, al Sur, en los acantilados de Santalla a 
Villaverde de la Abadia, tienen facies de las del Vindoboniense la-
custre de la cuenca leonesa y a ellos las atribuimos provisional-
mente. Es de señalar la hermosa erosión que ofrecen los cantiles 
en disposición de "ciudad encantada" con sus múltiples torreones 
redondos y verticales. 
El isleo principal ocurre por debajo del cuaternario de la lla-
nura hasta el granito de San Miguel y las laderas circundantes 
de todo el Bierzo iplano. Aunque menos frecuentes, las arcillas mio-
cenas también se encuentran en las laderas de la montaña y plani-
cies levantadas, como en las unidas hacia Calamocos, desde San 
Miguel y Saucedo, camino de Fabero, por citar ejemplos. 
Paleontológicamente no se han podido sincronizar estos depó-
sitos. 
Las tongadas miocenas se descubren particularmente de Gam-
ponaroya a Cacabelos y Fieros, y a mediodía, en la orilla derecha 
del rio de Cacabelos a Villadecanes y Otero. 
Alrededor de la terraza de la Mirandela, que es la dilatada 
prolongación del Castro y Ciudad romana de Bergidum hacia el 
Sur, en la línea 530, se percibe .el corte de los estratos altos mio-
cenos: arriba, un metro de tierra vegetal, la terraza más antigua, 
quizá ipliocena, tendrá unos dos metros de espesor con canto ro-
dado menudo, y debajo, en unos 13 metros, tiene, en el escarpe, ar-
cillas más o menos calíferas, tapadas después por los aluviones 
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más gruesos en la banqueta o terraza inferior que se extiende 
hasta Villamartin y Carracedelo. En el extremo de esta Mirandela 
o larga terraza alta, al borde del pueblo de Villadecanos, la ton-
gada alta del aluvión tiene cerca de siete metros de espesor; luego 
ofrece otros tantos de marga (arcilla muy infiltrada de carbonato de 
cal); dos o tres metros de caliza casi pura, y como base visible, otros 
tres metros de arcilla infiltrada de cal oculta desde allí por la rasa 
del río Cúa. En la llamada de la fábrica de cementos Bergidum, lo 
mismo que en sondeos realizados en busca de aguas artesianas, se 
viene a deducir que el reparto y clases de mioceno de la hoja de 
Ponferrada podría suponerse así: fondo de arcillas finas, con varia-
ciones de sílice y cal; algunas tongadas de aluvión no grueso en 
irnos 100 ó 150 metros, desde el fondo' del valle, sin que se conozca 
la profundidad total hasta los estratos paleozoicos, verdadera 
cuenca del Mioceno; encima, estratos confusos de arcilla calífera 
infiltrada, que suelen llamar margas, con algún horizonte más 
calizo, y vuelven los episodios arcillosos con láminas de cantos hasta 
enlazarse arriba con los depósitos cuaternarios. Debemos puntua-
lizar que los estratos más cargados de caliza son los de la línea 
de la Valgona a Villadecanes, es decir, la ladera de la terraza alta 
que mira al Sur, ipor donde vendrían los derrubios y aguas car-
gadas de bicarbonato cálcico arrastradas de la zona calcárea en 
fuerte ablación; ejemplo inmediato pueden ser las canteras de 
marga de Villadecanes y el Chao, formadas por la destrucción de 
las calizas silurianas de Otero. Fuera de esta zona central de la 
ladera, corrida de E. a O., es decir, alejándonos de la Olla al N. 
(Arganza), al E. (Bárcena) y al SE. (Barrios de Salas), todos los 
horizontes correspondientes a los señalados de Cacábelos y Villa-
decanes pasan a ser arcillosos con bastante conglomerado, pero 
no presentan ya las facies calcáreas, o sea que hay positiva rela-
ción entre los fondos y los montes que han facilitado los sedimen-
tos. El contorno de la supuesta cuenca miocena iría al Sur casi 
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por el mismo borde del Sil. puesto que desde Ponferrada a Para-
déla llegan los estratos paleozoicos hasta el cauce, dispuestos de 
través; al O. el borde va marcado de Toral de los Vados a Villa-
franca, y desde esta ciudad el borde se señala siguiendo la cur-
va de los 600 metros (expresión empírica), a Valtuillo de Arriba, 
Villabuena y Cañedo y Campelo, empezando en el rio Cúa para 
terminar en los estratos cambrianos de San Miguel de Arganza, 
ya tapados por el Mioceno, al borde del cual iría por el carbo-
nífero al N. Saucedo y por el siluriano de Congosto y los montes 
Arenas y sierra de Onamio y Compludo, que se enlazan topográ-
ficamente con las alturas de la sierra Aquiana y laderas hasta Pa-
jariel, con lo que se ha cerrado la cuenca. Vemos, pues, que el solo 
borde bien marcado ha sido al Sur, el del río Sil, donde el arma-
zón de los estratos silurianos ha sostenido y guiado la salida de 
los ríos y laguna miocenas hasta la garganta de desagüe: Para-
dela a Sobrado. 
Las superficies premiocenas ocultas debían tener relación de 
semejanza con las ondulaciones que ofrecen los montes sobre Los 
Barrios y Salas, así como hacia el carbonífero de Bembibre y To-
reno, desde donde arrancan, en un erosionado holoceno, los depó-
sitos neógenos. 
En cuanto a movimiento tectónico que hayan afectado a este 
Mioceno, sólo aipreciamos una tendencia al buzamiento hacia el 
Norte, más clara en las enormes masas sobre'Salas, y quizá en los 
depósitos calcáreos de Cacabelos a Magaz de Abajo. 
Al llegar al punto de discriminar los terrenos terciarios de los 
cuaternarios afrontamos dificultades que pueden denominarse le-
gendarias, pues con ellas han tropezado los escritores que más o 
menos han tratado de hacerlo o de establecer definiciones, y así 
desfilan ya en larga lista: Schulz, Prado, Monreal, Soler, Arévalo, 
Slickel, Vosseler. Hasta los estudios de Vidal Box, 1941, y es natu-
ral que la perplejidad se sostenga, pues la Olla del Bierzo ha per-
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manecido aislada, a modo de remanso lagunar, alimentada por el 
cordón que quizá se comunicaba con la cuenca del Duero, a juzgar 
por las manchas que, como engranadas casi de una a una, se esti-
ran de Astorga a Polvazares, Magaz, Rodrígalos y otras, hasta Man-
zanal, para reanudarse con los depósitos de Torre y de Bembibre 
y entrar por Castropodame en el Bierzo; el supuesto emisario de 
salida aún se marca más claramente por el cañón de Toral de los 
Vados y Carraoedo hasta ganar, por Friera y Cancela, la sierra de 
Valdeo (?). Nuevamente ensancha el diluviano, y en saltos pareci-
dos, por las soluciones de discontinuidad, siguen los isleos moder-
nos a Quiroga, Monforte y Orense hasta el mar. 
Como segundo punto justificativo de confusión se impone la 
falta de fósiles, y todos los argumentos paleontológicos pierden 
mucha fuerza; los restos miocenos más próximos corresponden a 
la cuenca de León (Mastodón, Rhinoceros, etc.) o quizá a peque-
ños gasterópodos en Monforte (pupas). Restos cuaternarios (neolí-
ticos), hemos encontrado un hacha en las terrazas inferiores de 
Ponferrada, y tenemos noticia de otra recogida por un viajero ale-
mán (Ollerich, 1912) hacia Garucedo; la distancia de terrenos y 
tramos ha de ser puramente apoyada en razones de tectónica, mor-
fología o constitución litológica; el intento de cronología diferen-
ciada sólo puede proponerse de modo imaginativo, y lo mismo de-
cimos de la nomenclatura y morfología que, con prurito de buena 
voluntad y erudición, quiera atribuirse a los niveles de terraza ba-
sándose en los estudios clásicos franceses, razonablemente exten-
didos en comparación a los grandes ríos castellanos, pero fuera de 
lugar, referidos a la Olla berciana, al menos por ahora. 
Por fin, como tercer origen de perplejidad, encontramos que 
los derrubios y demoliciones han tenido el mismo origen en las 
cumbres y tierras altas y caminos casi idénticos para llegar a la 
cuenca, depositarse y ponerse en marcha en las Erosiones. Ahora 
bien, los instrumentos que hoy labran la escultura son los agen-
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tes atmosféricos, el río y antes, además, las masas glaciales o pseu-
doglaciales; la importancia de los tres agentes se ha relacionado 
imperiosamente con la altura de los montes, generatriz la más 
importante y casi única en las ablaciones por gravedad. 
En nuestro caso. El Bierzo, acción y camino erosivos, son los 
mismos en todos los tiempos modernos, y se han regulado a pro-
porción de las alturas circundantes. 
Al seguir la cadena de ideas tenemos que admitir que los má-
ximos desniveles se produjeron en .el levantamiento pirenaico, del 
cual nuestras sierras, hasta Galicia al menos, son prolongación 
lateral; cronología puntualizada de esa mayor exaltación, sin una 
severa revisión de datos y testigos eruptivos o de contraste sedi-
mentario, daría lugar a conjeturas aventuradas en perjuicio de la 
utilidad del estudio. 
Desde luego, hubo en primer lugar excavación de la superfi-
cie premiocena, equivalente, y en parte contemporánea, a la de las 
altas planicies de los estratos paleozoicos; este movimiento pudo 
ser iniciado por hundimientos parciales, llegándose a la entrada del 
cenomanense, al N. de Ponferrada (Riello, etc.). Después el relleno 
en las fosas es de gruesas pudingas de tipo oligoceno, base inme-
diata de las arcillas y margas miocenas que se forman en fosa 
más superficial, ya en sentido emergente, mezclándose los finos 
detritus legamosos, que dominan en los rumbos que proviene del 
Norte, con las aguas calcáreas y de sedimentos finísimos coloida-
les que originan las alternancias de arcilla, calizas sabulosas y 
margas, conjunto que constituye el fondo mioceno comprobado 
por los sondeos, dominando las arcillas hasta los 30 ó 50 metros por 
debajo del valle, y las margas, en los taludes de las terrazas altas 
de 20-25 metros de Valdecanes, Bergidum (castro IV) , Cacabe-
los, etc., etc. Los depósitos más altos terciarios, con los mismos can-
tos cuarcitosos, pero menos poder gramimétrico de erosión, sola-
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mente aglomeraron aluviones de cantos de menor isodromia en las 
rasas altas y últimas, que por ello podrían atribuirse al oligoceno. 
Resumiendo: las más altas cumbres neógenas dieron lugar, pri-
mero, a la formación de la cuenca por la erosión premiocena (Vin-
doboniense); después vino la acumulación, nunca creo que tumul-
tuosa, de los derrubios y arrastres finos y rodados, y ya, de manera 
paralela, iban descarnándose los estratos duros de las alturas y se 
iban arreglando y enrasando los detritus miocenos con aguas l i -
bres y divagantes de no gran velocidad, excepto en las crecidas; 
entonces, al final del terciario, ocurre un movimiento en masa del 
país, no sólo terciano, sino cantábrico, que produce un levanta-
miento en el interior y un hundimiento hacia la costa, movimiento 
en báscula, positivo del perfil de base, que intensifica las acciones 
tectónicas pasivas; los ríos han de ahondarse, y el Sil labra su 
banqueta superior de cantos menudos, sin salirse para nada de 
la olla del río, y la cual, aunque desaparecida en muchos sitios, 
por la analogía de elementos poligénicos pequeños con las terra-
zas superiores de los ríos leoneses, podría suponerse oligocena: 
altos sobre Cubillas, Hervedo, Ocedo, etc. 
Las terrazas van descendiendo, embutiéndose en el valle; pero 
ya han empezado las aportaciones de glaciarismo con cantos más 
gruesos, que se van clasificando en las nuevas rasas abajo o que-
dan colgados arriba, al decrecer la glaciación (Ferradillo, etc.). 
Esos son los tiempos pleistocenos, diluviales viejos, que vinieron 
a ofuscar no solamente los depósitos miocenos, sino la morfolo-
gía de rasas, dejando varios arrastres colgados (Médulas) al dis-
minuir las alturas y la actividad de los agentes, a los que, muy 
verosímilmente (Estudio de la Costa de Lugo), pudo contribuir 
una nueva oscilación en sentido contrario a la anterior. Por fin 
queda el trabajo erosivo del cuaternario moderno y el poder quí-
mico de las aguas sobre las superficies en todo el neogeno y ho-
loceno; infiltraciones desérticas de caliza en las desgastadas tonga-
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das miocenas, rubefacciones debidas a la impregnación de bierro 
en formación férrica y formación de cordones de pudinga, cimen-
tados por limonita de reciente depósito, etc. 
Este mecanismo esbozado y adoptado al caso que se haya de 
considerar es motivo de tipo bastante general para explicar la ini-
ciación de las escalonadas formaciones tabulares en las violentas 
trancadas a que obliga la distancia desde los altozanos y cumbres 
de la línea pirenaica, al borde iparalelo del mar. 
Tiempos cuaternarios. — Para llevar a una comprensión más 
concreta de nuestras ideas juzgamos lo más procedente analizar 
con alguna atención la labor que actualmente efectúa el rio, agente 
el más activo de destrucción y modelado a medida de las precipi-
taciones y crecidas. 
Terrazas del Sil en el Bierzo.—Curva de terraza 
Sobre el río parecen ser dos: 
10 mts. Ciudad 540 (arriba) 
20 a - Puebla 520 (abajo) 
El río, principal arteria hidráulica de la hoja de Ponferrada, 
o sea la mayor .parte del Bierzo, se abre trabajosamente camino 
de NE. a SO., primero encajado en los pliegues silurianos de Con-
gosto y después obligado a cortar el macizo granítico del Monte 
Arenas, trabajo que efectúa por el sitio más corto, de modo nor-
mal a su colocación como batolito, lo cual es frecuente en los cur-
sos de agua juveniles y caudalosos, «s decir, por la línea del me-
nor esfuerzo ante el obstáculo de roca eruptiva que tiene que atra-
vesar, no obstante el intento de rodeo que parece iniciarse entre 
los dos castros romanos, conocidos en el país por "Tetas del Bier-
zo". La salida de la garganta del Sil se labra entre las paredes 
formadas en el castro núm. 1 y los granitos y granulitas de la 
mina de scheelita; ya, antes de salir, se aprecia que el armazón 
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del castro I pasa del granito a los estratos cambrianos, casi verti-
cales y recubiertos en discordancia horizontal por pudingas de la 
terraza más alta del río, colocación que no se aprecia muy bien 
por el derrumbamiento de los detritus de montaña sobre las incli-
nadas laderas del castro; en la vertical de Monte Arenas hasta San-
to Tomás de las Ollas la masa diluvial se encuentra más plana, 
pero erosionada por las plantaciones y labrados, en los cuales, como 
es lógico, procuran eliminar los cantos los labradores, acumulándo-
los al borde del camino. El río va atravesando perpendicularmente 
los estratos postdamienses y diques eruptivos entre los que afluyen 
las aguas del Balneario. Desde este punto de salida, ya el cañón es 
más bajo y la terraza alta gana terreno con explanación conservada 
y ligeramente inclinada en la margen derecha hacia Columbria-
nos (548), y en la izquierda hacia la parte alta de Ponferrada (la 
ciudad). Desde Santo Tomás continúa sujeto y encauzado el río 
hasta atravesar normalmente las cuarcitas delgadas y pizarras que 
se cruzan, con su rumbo herciano fijo por debajo del castillo; esta 
situación se termina en el espigón de confluencia con el Boeza, el 
cual, desgastado por las aguas trabajosamente en cantiles verti-
cales, lienzos de cuarcitas supracambrianas, fué perfectamente 
aprovechado por los Caballeros del Temple para la ubicación de 
su famoso castillo. 
Desde este punto se ofrecen francas las terrazas y las formas 
de antigua erosión del río, que debió divagar desde la línea de Co-
lumbrianos, Cacabelos, Valtuille, etc., es decir, el límite de la te-
rraza alta hasta el cauce actual, con la convexidad hacia el Sur* 
Priaranza, Vilaverde, hasta cerrar el llano en Toral y Paradela. 
Las terrazas parecen dos: una de unos cinco metros, que sirve 
de asiento a vías y edificios (Puebla), y otra de unos 15 metros 
hasta 25, sobre la que se asienta la ciudad histórica y se corre a 
Columbrianos por el castro I , y cerca de Fuente Nueva y Cam-
ponaray llega hasta Bergidum (castro IV) , Otero y Toral. 
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Estas curvas de la limitación de las terrazas no se sigue con 
precisión, y del mismo modo las hemos marcado en el plano. Lo 
que destaca es el gran, desarrollo de las formas tabulares de ero-
sión fluvial al N., ladera derecha, y la reducida representación de la 
terraza, de los 10,15 metros en la margen izquierda, posición ac-
tual, que llega a Paradela y Toral con los depósitos arcillosos prin-
cipales en Priaranza, Santalla y la Estrella. Estas grandes erosio-
nes, que formaron el fondo de El Bierzo, fueron debidas a las aguas 
sueltas de las dos vertientes montañosas (N. y S.), las cuales, en su 
posición natural, sujetan y encajan la salida del rio, ciñendose, sin 
ahondamiento ni paso posible, a su choque con los estratos gol-
landienses. Estos, descarnados o próximos, y debajo de las arcillas, 
van marcando el arco : Merayo, Priaranza, Santalla, Vilaverde y 
Paradela, donde ya el Sil, teniendo obligadamente que desaguar, 
inicia el corte de las calizas suprasilurianas desde el Molino de la 
Abadía, y dejando llanos y terrazas, vuelve a colocarse normal-
mente para atravesar el cañón calcáreo, hasta cerca de Sobrado, 
por donde sale de la hoja. 
En resumen: el Sil, dentro de la llanura Berciana, tiene como 
dirección la arrumbada NE.-SO. perpendicular a los plegamien-
tos paleozoicos, y forma las anchuras y terrazas con sus divaga-
ciones sobre los depósitos, probablemente neógenos, que rellena-
ban la gran cuenca desde el borde N.: Cubillos, Arganza, Villa-
buena, Villafranca, hasta el límite Sur, actual arco del cauce. Res-
pecto a la historia del río, es de suponer que el Sil, después de los 
movimientos terciarios que rejuvenecieron la tectónica de esta 
parte de León, saliese de su cañón de Bárcena y Posada por entre 
los dos castres o tetas (I y 11) en una part.e, y quizá hacia Colum-
brianos siguiendo la terraza alta que se encuentra encima de la 
fuente y balneario del azufre; en cambio, el Boeza seguiría, desde 
los primeros tiempos postmiocenos, un cauce parecido al que hoy 
llevan juntos Sil y Boeza, cuyas aguas se unieron formando las 
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extensas terrazas de la margen derecha en los últimos movimien-
tos orogénicos, ya diluvianos, producidos sobre toda la cuenca del 
Bierzo, y que dieron lugar a los encajonamientos actuales y avan-
ce de las terrazas de la margen derecha hacia el borde de los es-
tratos del Sur, explanación producida muy principalmente por la 
mayor afluencia de aguas, divididas y libres desde el borde carbo-
nífero (Santa Marina del Sil, Arganza), mientras que las aguas 
del alto borde Sur salen recogidas por la Valdueza o agua abajo 
por la Cabrera al Puente de Domingo Flórez, es decir, conducidos 
y sin constituir instrumento importante de ablación. 
Cuaternario y su literatura.—Las formaciones holocenas son de 
dos clases: las morfológicas tabulares de las terrazas y los aluvio-
nes arcillosos superficiales que se enlazan paulatinamente con los 
mojados o aluviones de los cauces actuales. Las formas planas se 
subordinan a los cauces del Sil, Cúa y Burbia, hoy en terraza más 
moderna, mientras que estos mismos ríos y el Boeza ofrecen algu-
nos ejemplos de restos de sus primeras terrazas sobre las laderas 
y montículos que rodean la gran llanura inferior del valle. El 
fondo en estos casos de depósitos colgados lo constituyen las arci-
llas miocenas, sobre las que descansan las tongadas más antiguas, 
los cantos rodados de las cuales parecen algo más pequeños que 
los de la terraza inferior, la más moderna sobre el río, sin que se 
puedan distinguir los niveles por las diferencias de los elementos 
poligénicos. 
El único dato referente a la industria humana prehistórica ha 
sido un hacha de piedra pulida (neolítica) que hemos encontrado 
en la terraza del valle y en parajes de Cabañas de la Dornilla. 
Los movimientos de los tiempos modernos parecen correspon-
der a las últimas emersiones o rejuvenecimientos, quedando col-
Mudos los sedimentos de aluvión arcillosos en las laderas y ahon-
dándose los vallejos entre las sierras planas más antiguas. 
Los aluviones cuaternarios, particularmente los de más edad. 
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fueron lavados en épocas remotas por la extracción del oro por los 
aureanos o lavadores rurales; pero este oficio ha perdido su prác-
tica, y hasta su recuerdo, desde finales del siglo pasado, porque en 
su última época ni las mujeres más cuidadosas obtenían con re-
gularidad un pequeño jornal. 
Desde luego, la hoja está comprendida en la zona aurífera 
del NO. de España, en la que radican las importantes explotacio-
nes romanas de las Médulas y sobre las cuales preparamos una 
monografía o noticia detallada. 
Las formaciones cuaternarias de las laderas o alturas, donde 
no se pudieron producir terrazas, han adoptado la forma de cor-
dones de pudinga, a veces colgados en las inflexiones de las cur-
vas de nivel; por lo general, estas especies de cornisas o cordones 
conservados son de cantos gruesos de cuarcitas silurianas, con ce-
mento ferruginoso, relevos hacia un predominio detrítico, de are-
nisca, con tanto hidróxido depositado por proceso químico que has-
ta llegan a semejar a filones o criaderos de mineral de hierro. 
La significación de estos cordones cuaternarios es la cementa-
ción laterítica, por el hidróxido de hierro y la alúmina, de los de-
tritos de montaña sobre pizarras paleozoicas levantadas, propicias a 
la alteración de su pirita por meteorismo. Un ejemplo se encuen-
tra en los escapes hacia el río del Castillo de Ponferrada, aguas 
arriba. 
Llegando el caso práctico de diferenciación, diríamos que son 
estratos miocenos seguros los del centro de la cuenca, impregnados 
de soluciones calíferas, y, en cambio, son cuaternarias: 1.°, las capas 
de aluvión que coronan las banquetas; 2.°, las grandes masas de 
cantos rodados v arcillas que, algo inclinadas y dominando las for-
maciones centrales hacia la olla, se prolongan en rampas y plani-
cies altas sobre las erosiones postmiocenas de los montes circundan-
tes, tales son las masas hacia Los Barrios y Salas, al SE., y los alu-
viones de Saucedo sobre el carbonífero; por fin, suponemos tam-
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bién cuaternarios los depósitos altos, glaciares o pseudog)aclares, 
como los de Ferradillo, en cúmulos aluvionales nada clasificados 
e n dimensión de cantos rodados poligénicos de cuarzo y cuarcitas, 
y otros de ligera estratificación cruzada y torrencial, como ocurre 
con los de las Médulas y arcillas de Priaranza. 
Con observación se aprecia bastantes veces la discordancia en-
tre el mioceno inferior y medio con los depósitos cuaternarios, 
discordancia que atestigua los movimientos orogénicos postmioce-
nos probables próximos a la glaciación ipleistócena. 
Las dos terrazas inferiores de 10 y 25 ó 30 metros sobre el 
rio corresponden a cotas 520 a 540 y hasta cerca de 600 metros 
(Fieros); estos niveles, más o menos marcados, entran por los 
afluentes Burbia y Cúa. Hacia los bordes apreciamos que estas 
masas de demolición se elevan a más de 100 metros hasta pasada 
la cota 700 al SE. de Ponferrada y penetran con grandes espeso-
res por San Esteban de Valdueza, Barrios y Salas, para apoyarse 
sobre los plegamientos paleozoicos. 
Las rasas o acumulaciones de la parte N. de la hoja se conser-
van peor y se disuelven en cerros residuales, a lo que contribuye 
la menor permanencia de los cantos de cuarcitas carboníferas, algo 
feldespáticas. 
Por fin. los niveles superiores (700 a 800 metros) de aluviones 
equivalen a la red Boeza (Bembibre) o quizá aparezca represen-
tada en residuo sobre altos cerros, como en las Tetas del Bierzo. 
Los depósitos de la Médulas (Monté Medulio) no correspon-
den a terrazas, sino a finales pseudoglaciares colgantes, con ligera 
estratificación torrencial cruzada y lente jones de aluvión descan-
sando entongadas arcillosas, que les sirven de fondo (bedrock) en 
una posible investigación aurífera. 
La potencia y clases de los diferentes aluviones de la hoja son 
en gran parte función de las alturas y de los terrenos geológicos 
que proceden. 
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Al Norte, los mantos de derrubio de Arganza tienen arcillas 
muy ferruginosas, como derivadas de ipiritas ferruginosas, y buen 
número de cantos de areniscas y cuarcitas feldespáticas o psami-
tas de origen carbonifero todas ellas; los aluviones de todo el bor-
de oriental vienen del siluriano de Bembibre y del granito del 
monte Arenas; sus depósitos son muy macizos de cantos de cuarzo 
y cuarcita, y, en cambio, en el borde Sur y algo SO., los depósitos 
cuaternarios proceden de las mayores alturas gotlandienses, pi-
cos de los Apóstoles enlazados con la sierra desde Aquiana al Te-
leno, la que en las cartas modernas figuran como Montes Aqui-
lianos y quizá mejor Aquilinos, 
El aluvión desprendido de esta elevada sierra varia según pro-
venga del ordóviciense Teleno—Quiana—o de los vértices calizos. 
Campo dQ las Danzas, Apóstoles, altos de Ferradillo. Si el origen es 
ordoviciense, la masa es compacta, de mucho espesor y de gran 
cantidad de cuarzo y cuarcita; el aluvión toma tono rojizo cuando 
pasa o se detiene sobre ampelitas piritosas, como ocurre en la 
Chana, Tabuyo, al S. y SO. de Teleno, fuera de la hoja; en cam-
bio, los aluviones [procedentes de las masas calizas tienen cantos 
calcáreos en su zona alta; pero abajo, en las Médulas y Carucedo, 
los depósitos son alternancias torrenciales de arcillas, arenas y 
cantos amarillentos, menudos unas veces y otras más gruesos, y 
de cuarzo; la arcilla es suave, tupida, y procede de la de calcifica-
ción; en Monte Medulo hay bástanle guijo cuarcitoso con bedrock 
de arcillas finas, derivadas de la alteración de las corridas calizas 
de Cornatel; és decir, las masas arcillosas que bajaron y se detu-
vieron por el arroyo de Priaranza, Santalla y Ermita de la Estrella, 
con sus castillos encantados formados por erosión, son, del mismo 
modo, productos residuales de la enorme masa calcárea suprasi-
luriana. 
La situación de los aluviones procedente de los Aquilianos ha 
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sido bastante reconocida por su contenido en oro, pero, sin em-
bargo^ no ha sido muy estudiada científicamente. 
Las investigaciones auríferas que estamos haciendo en la pro-
vincia de León nos permiten afirmar que son auríferos todos los 
aluviales ordovicienses y quizá más los goflandienses, pero no los 
que han rodado desde los terrenos carboníferos. 
Las modernas investigaciones de geografía han colocado a los 
terrenos cuaternarios del NO. de España, y entre ellos a los del 
Bierzo, en lugar de estudio ipreferente, y ello nos induce a pasar 
una pequeña revista orientadora para el lector del plan y mo-
mento en que se encuentran las especulaciones bercianas acerca 
de los terrenos recientes. 
Al llegar a referirnos al lago de Carucedo, entre los leoneses 
y zamoranos, indicaremos nuestras ideas sobre la génesis y situa-
ción geográfica de las formaciones de las Médulas. 
1862.—Don Casiano de Prado.—Con la sagacidad tan peculiar 
de este gran geólogo, señala que "la dirección general del Sil y la 
de las grandes montañas de su cuenca superior es de NE. a SO., y, 
sin embargo, la de las capas que he observado en toda esta región 
es N. 55° O., media de muchísimas observaciones, que es casi opues-
ta a la anterior", y añade más adelante: "De forma que casi puede 
creerse que la disposición de las grandes masas del terreno pro-
cede, por la mayor parte al menos, de una simple y profunda de-
nudación del mismo, posterior no sólo a su formación, sino tam-
bién a su levantamiento." Más adelante añade: "El terreno dilu-
víaiio? que en la parte de levante de la provincia coge más gran-
de extensión, según queda dicho, en la región siluriana se halla 
sólo en las cañadas de muchos ríos, y sobre todo en el centro de 
El Bierzo, entre Villafranea y Ponferrada, teniendo unos 30 kiló-
metros de largo de levante a poniente, y unos 10 de ancho de nor-
te a mediodía. Su espesor en esta parte es difícil de averiguar. 
Poique, no se halla a descubierto; pero debe ser de mucha consi-
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delación. No puede menos de creerse que en época no muy re-
mota nubo allí un lago en que confluían nuilluud de ríos y arro-
yos. Pero no todo el díluvium se encuentra en los sitios hondos; 
hay también en otros bastante altos, y en las Médulas se presenta 
en la divisoria de aguas al Cabrera y al Sil, y en el extremo de po-
niente de la sierra de Guiana a más de 400 metros de altura sobre 
el nivel de dichos ríos en aquel punto, de forma que llaman mu-
cho, desde esta distancia, la atención las terrazas coloradas que allí 
forman; y ipara explicar tal hecho hay que admitir: o que las 
aguas diluvianas llegaron hasta aquella elevación, o que hubo allí 
un levantamiento parcial muy moderno, y esto último no se pue-
de creer." 
Al referirse a esos aluviones, hace una preciosa observación: 
"Las aguas que produjeron estos depósitos, a pesar de la altura 
en que se hallan, no podían tener una corriente violenta, a juzgar 
por las líneas horizontales de asiento, que en ellos no dejan de 
percibirse"; y añade: "En estos cortes no se halla ahora oro al-
guno; pero no debía suceder lo mismo en la parte excavada, que 
forma una gran hondonada." Y que D. Casiano distinguía perfec-
tamente el cuaternario superpuesto lo prueba en su último pá-
rrafo: "Las grandes llanuras de Castilla la Vieja se hallan en te-
rreno terciario, cubierto en muchos espacios por el diluviano, el 
cual tiene siempre muy poco espesor, no siendo al pie de las 
sierras." 
En contraste con la opinión de D. Casiano de Prado esfá la de 
Monreal, que al reunir datos geológicos acerca de León, en 1878, 
afirma que "hay que considerar como terciarios no solamente los 
terrenos que se extienden desde Villafranca del Bierzo a Ponfe-
rrada, sino también los manchones de las Médulas, Ribón, etc." 
Sus observaciones parecen tomadas más rápidamente que las 
de Prado, 
En 1883, el Ingeniero Jefe de Minas D. José María Soler hizo 
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el iprimer intento de reunir, con sentido utilitario, todos los datos 
geológicos de la provincia de León con motivo de una exposición 
de Minería regional, impulsado, probablemente, por el mismo me-
r i tí simo Jefe. 
Respecto al cuaternario, que es nuestro punto de análisis, ad-
mite que todas las rasas leonesas, sin puntualizar las bercianas, 
corresponden al Diluviano (diluvio de las mesetas), denominación 
arcaica que arrastra un grafismo determinante. El origen lo su-
pone como un gran lago sedimentado paulatina o tumultuaria-
mente para las llanuras de El Bierzo, idea que, como vimos, ya 
aparece indicada por D. Casiano de Prado. 
Por lo demás, este Ingeniero, sin apartarse de su guía práctica, 
no concede gran interés a las especulaciones sobre este terreno. 
Los estudios importantes sobre los terrenos modernos princi-
pian con el interesante trabajo del Sr. Aragón; 1913: Formacio-
nes cuaternarias de El Bierzo. "Lagos de la región leonesa", y los 
cuales se refieren a la parte de España comprendida por las pro-
vincias de León y Zamora. 
En el NO. de nuestra península, deducidas las llanuras de Cas-
tilla y León, las formaciones tabulares cuaternarias se van espa-
ciando, aminoradas, hacia las vertientes atlánticas o cantábricas, 
y en consecuencia inmediata con el levantamiento de los montes 
y cordilleras que las han (producido, y así los primeros ríos mo-
dernos, que, más o menos consecuentes, producían desagüe insufi-
ciente a veces en su ¡origen, hicieron pasar a estas f ormaciones holo-
cenas por las variaciones que van desde acumulaciones pseudogla-
ciares a sierras planas, tablas y terrazas o pequeños lagos. 
Simultáneamente con estos estudios del Sr. Aragón, fué uno de 
nosotros el que al estudiar la provincia de Lugo (1913) (1) se-
(1) Denudación de la costa de la provincia de Lugo. B. L . O. E . , tomo X X X I V , 
»fio 1913. 
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ñaló dos puntos interesantes respecto a los terrenos modernos: las 
oscilaciones en masa de la costa y las acumulaciones de tipo gla-
ciar. Las oscilaciones han iniciado, en primer lugar, una emeiv 
gencia, origen de las formaciones rasas continentales (Mioceno), 
y ya avanzado el cuaternario, volvieron los bloques isostáticos a 
bascular hacia el mar, produciendo, en coincidencia con el gla-
ciarismo pleistóceno, una elevación de los montes del interior 
(Cordillera) y una inmersión costera, la cual hemos podido confir-
mar en recientes estudios en el río Navia, pues en más de 30 kms. 
el fondo subálveo del río es inferior al nivel del mar, y el cúmulo 
de aluvión en las terrazas embutidas es de unos 30 metros. Es evi-
dente el movimiento del nivel de base de los ríos norteños, y así el 
modelado de sus cuencas se produce y acentúa por las acciones tec-
tónicas pasivas. El segundo punto señalado en los estudios de la costa 
se refiere a las acumulaciones de aspecto morénico en Fazouro, etc. 
Después, y ante los trabajos del Sr. Obcrmaier, que parecían de-
mostrar la no existencia de glaciares colgados en esa zona, y 
de acuerdo con el profesor alemán, los calificantes de pseudogla-
ciares en otra nota publicada en 1915, y en la cual se daban los 
límites aproximados de las formaciones cuaternarias lucenses. 
El interesante itinerario que da en 1913 el Sr. Aragón para una 
descripción y primer estudio de "Los lagos de la región leonesa" 
arranca de Benavente. Examina: 1.°, el lago de San Martín o de 
Sanabria en Zamora; marca en su recorrido los ensanches del río 
Tera, el llano donde se asienta el pueblo de San Martín de Cas-
tañeda, señalando la acumulación de grandes bloques graníti-
cos entre Calende y el lago; subraya las praderías, forma de an-
tiguas inundaciones y, después de poner en lista a los lagos de San 
Martín, La Boña, Truchillas. Lacillos, etc., así como los de Isoba y 
puertos de Balbarán al N. de la provincia, se decide a suponer su 
origen en causas tectónicas o glaciares, guía que han seguido to-
dos los demás investigadores del cuaternario en estas regiones. 
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En el lago San Martín son evidentes los residuos morénicos y 
las rocas abigarradas, y restos de esta clase continúan por todo 
el valle del Tera, que conserva en parte la forma de artesa espe-
cial a esta erosión. 
En La Baña son menos llamativos los fenómenos por ser me-
nores los transportes, y lo mismo ocurre en Truchilla. 
Insertamos el párrafo siguiente con la afortunada descripción 
del Sr. Aragón. 
"Como fenómeno digno de mencionarse, citaremos los efectos 
de la erosión torrencial en las mesetas diluviales; éstas se hallan 
constituidas por arcillas de gran espesor, en las cuales es fácil 
notar el modelado indeciso y vago, adquiriendo prontamente un 
aspecto senil, como resultado de los deslizamientos espontáneos a 
consecuencia de las grandes lluvias, como el que observé en el 
verano de 1911 en Molinaseca, cerca de Ponferrada, y en donde la 
mitad de una colina de más de varios cientos de metros cúbicos, 
ocupada por vieños y almendrales, experimentó un deslizamien-
to hasta llegar muy próxima al río, y no tardará en desaparecer 
por la ablación de éste. Cuando la arcilla es homogénea, la acción 
erosiva torrencial se limita a la formación de grandes barrancas 
que dominan en el país cabuercos, pero si con la arcilla se en-
cuentran interestratificados bancos arenosos, éstos, por su mayor 
permeabilidad, iprotegen a las capas subyacentes, originándose 
formaciones muy curiosas, semejantes a torres, contrafuertes y 
lienzos de muralla, como puede verse en Priaranza, lugar inme-
diato a Ponferrada, y que por esta razón ha merecido el nombre 
de Castillo enmntado." 
Al establecer los rasgos de la Cabrera, el profesor Sr. Aragón 
tiene conceptos magníficos, ajustados perfectamente a los fenóme-
nos erosivos que produjeron Las Médulas, como indicaremos al 
hablar del lago de Carucedo. Incluimos un mapa geológico de La 
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Cabrera que permita seguir las descripciones de los Sres. Ara-
gón (1913) y Arévalo (1923), y después nuestros supuestos (1). 
Dejando a mano derecha (2) los contrafuertes que destacan de 
las montañas de León se atraviesa la sierra de Pobladura (hoy 
suele llamarse Montes Aquilinos), cuyo pico más alto, el Teleno, 
tiene 2.188 metros. 
"El paso puede verificarse por los puertos del Palo y de la 
Rasa, a 1.800 metros, divisándose desde cualquiera de ellos un pa-
norama sumamente agreste, pues parece difícil poder encontrarse 
un palmo de terreno llano; es la región de las Cabreras, en donde 
existen angostos valles, especialmente en la Baja. La región está 
surcada por dos ríos: la Cabrera Alta, por el Eria, y la Baja, por 
el Cabrera. El primero es afluente del Orbigo, como éste lo es a 
su vez del Esla y del Duero; el segundo va a unirse en el puente 
de Domingo Flores con el Sil, afluente, a su vez también, del Miño. 
La divisoria, pues, entre el Duero y el Miño es la correspondien-
te a ambas Cabreras, con la particularidad de que ésta no es deter-
minada por ningún accidente de regular importancia, como se con-
ceptúa en todas las descripciones geográficas al hablar de dicha 
divisoria" (3). 
Nuestras observaciones han podido confirmar lo erróneo de 
este concepto, fundándose en las siguientes consideraciones: am-
bos valles de las Cabreras tienen una constitución geológica sen-
sible e igual. Son dos valles originados ¡por la sola acción erosiva 
de las aguas corrientes, pues esta acción se ha realizado sobre 
estratos de poca dureza y consistencia, como son las pizarras silu-
(1) Mediados de agosto (43). E l trabajo eu imprenta y con premura ; hacemos el 
propósito de incluir el mapa, no preparado, al encuadernar la publicación. 
(á) Hace un recorrido saliendo de Astorga para visitar los lagos de Tr^chillas, 
La B a ñ a ; en rojo señalamos el itineraiio en el plano. 
{'i) Habiéndose recorrido Los Aquilinos por su línea divisoria: E l Palo, .El Te-
leno y La Rasa, etc., acompañamos con entusiasmo las exactas y preciosas exposicio-
nes del profesor Sr. Aragón. 
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rianas comprendidas entre las culminaciones de las dos cordilleras 
de Pobladura y Peña Negra, que limitan ambos valles, y constitui-
das por rocas bastante duras, como son las grauwacas, arenis-
cas y cuarcitas también silurianas, y en las cuales hemos encon-
trado impresiones de Cruzianas. Cabe, pues, comprender a ambos 
ríos, el Cabrera y el Eria, en la denominación de subsecuentes, es 
decir, que su dirección es originada por su diferencia en la compo-
sición litológica de los terrenos por que atraviesa y en sentido nor-
mal a la dirección consecuente, que en este caso está determinada 
por la de los ríos Orbigo, Cea y Esla. 
La divisoria entre ambas, pues, no corresponde, como digo an-
teriormente, a un verdadero contrafuerte destacado de los Aquili-
nos, a su encuentro con la Sierra Cabrera; hay verdadera continui-
dad litológica entre ambos valles, y su desnivel relativo no es pro-
ducido tampoco por ningún fenómeno de diastrofismo, es decir, 
que no podemos recurrir a la existencia de falla o plegamiento al-
guno a que pudiera corresponder un accidente topográfico capaz 
de desviar las aguas en uno o en otro sentido. 
En resumen, ambas Cabreras formaban antiguamente un solo 
valle, afluente del Duero. 
Observaciones y datos preciosos que nos servirán en nuestros 
razonamientos son los que el doctor en Ciencias D. Celso Aréva-
lo (1923) dedica en una memoria al lago de Carucedo (1). El le-
gendario y poético lago de Carucedo se encuentra a unos 22 kiló-
metros de Ponferrada, en dirección SO. Solamente unos 10 kilóme-
tros fuera de la hoja de Ponf errada. 
Tiene una longitud de unos 1.500 metros por 1.000 de anchura 
y con profundidad media de cuatro metros (máx. 9), alcanza un 
volumen de unos dos m. de m.3 altura 483 metros. 
Es un lago del valle que con él se alarga de NE. a SO. Los 
(1) En el país se le nombra también Carracedo o Carrucedo. 
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estratos que forman su fondo son gotlandienses y no cambrianos, 
como figura en el mapa geológico de aquella época. 
Corresponde, según el autor de la monografía, a la amena y 
fértil comarca de El Bierzo, anchuroso valle de erosión que ha 
fraguado la cabecera del río Sil, vaciando el lago que le ocupaba 
y desmantelando sus sedimentos en la abundante cabellera de 
afluentes relativamente caudalosos en razón del carácter del país, 
abierto a las investigaciones climatéricas gallegas, en las que tan-
to interviene la corriente del golfo. 
Señala iperfectamente el Sr. Arévalo que el lago se encuentra 
entre dos cortinas montañosas. 
El arroyo Isuerga, más o menos paralelo al valle y conducido 
por los ríos que vienen de la Cabrera (Ferradillo), es el más cau-
daloso del pequeño lago y el que ha aluvionado su desembocadu-
ra formando un delta que se interna en el lago de levante a po-
niente y en el cual con tono sintomático, en su pequeñez, marca, 
en nuestra opinión, el camino de las lentas corridas glaciares que 
arrancaron en los Aquilianos. Es decir, su origen parece proceder 
del NE., así como el río Buqueiro, en dirección del lago, y cuya 
modificación y retroceso hacia el N. han sido producidas por los 
últimos aluviones del Isurga. 
El lago abierto según ese valle, queda separado del Sil por la 
pared caliza derecha de La Barrosa y La Campañona, mientras 
la izquierda la forman estribaciones de los Aquilianos y macizos 
que se derivan de La Guiana y Los Apóstoles. 
Después de los datos que vamos acumulando ya podemos indi-
car nuestra idea respecto a los aluviones de Las Médulas y del me-
canismo glaciar, que afectó ipreferentemente al borde sur de la Olla 
del Bierzo; con la advertencia de que rehuimos la exposición 
completa, la cual tendrá lugar en las explicaciones de las hojas 
del mapa colindante a la de Ponferrada; aquí sólo tratamos de 
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razonar las hipótesis que han de llegar hasta las arcillas de Pria-
ranza, acompañándolas, con nuestros supuestos, del monte al llano. 
Para nada nos referimos a los levantamientos antiguos; toda 
la morfología de los nuevos tiempos recibe su fuerza de la oro-
genia moderna, del terciario y cuaternario. Los terrenos antiguos 
actúan por la clase, dureza y diaposición de sus rocas en las demo-
liciones, esculturas y enrases holocenos. 
A la oscilación de emergencia hacia el final del Mioceno, evi-
denciada en las terrazas del Sil y en las rasas leonesas de Masía-
dón angustidens, sigue el hundimiento lento en masa hacia la cos-
ta y en báscula de exaltación de alturas hacia la cordillera; esto 
suponemos debió ocurrir en las primeras glaciaciones cuater-
narias. 
Los centros de arranque fueron los pequeños circos que se ali-
neaban del Teleno a la Aquiana en la sierra de Pobladura, hoy más 
frecuentemente llamada Montes Aquilianos. Los bloques acumula-
dos por quebrantamiento de las potentes cuarcitas ordovicienses 
del Teleno son formidables y quedan descritos en la hoja de Lu-
cillo; desde cerca de 2.200 metros empiezan a descender fraccionán-
dose, puliéndose y arreglándose por volúmenes según la máxima 
pendiente hacia las tierras de Molina Perrera, La Valdueza y Ba-
rrios; a nuestra hoja llegan, a grandes masas, cantos poligéni-
cos de cuarcita envueltos en relativamente poca arcilla. 
Las otras alturas, de Pobladura a Peñalba y Picos de los Após-
toles, hacen bajar sus bloques calizos y sus arcillas, con aguas, se 
van haciendo rápidamente calcáreas al disolver y recristalizar par-
cialmente las masas pétreas de esas cimas, de las que se descuel-
gan hasta el llano disoluciones bicarbonatadas que hacen sus pe-
netraciones de calcificación arcillas y guijos y cantos de los filones 
de cuarzo y delgadas capas cuarcitosas o de arenisca, que se van 
fraccionando y demoliendo.. Al valle llegan las arcillas de Cor-
natel y Priaranza, las aguas infiltradas de las margas, y arriba 
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quedan colgados los más menudos aluviones de cantos amarillen-
tos y blancos, no más gruesos de uno, dos, tres centímetros, y casi 
calibrados en sus cúmulos de las célebres Médulas, Monte Medulio 
o Medullus de los romanos, porque uno de los directores de la ex-
plotación aurífera fué Medulio, del cual una de sus hijas, Borenia, 
parece dió nombre al pueblo de Borrenes, según las amenas expli-
caciones del Sr. Arévalo. 
Volviendo a nuestros arrastres de glaciarismo, pueden estable-
cerse una separación rigurosa: diluvios cuarcitosos en las altura:» 
del SO. y arcillas residuales y cuarzo pequeño al Sur: Las Médu-
las, lago de Carucedo (fuera), y quizá hasta Priaranza (dentro de 
la hoja), son depósitos mixtos porque en la misma corrida de Po-
bladura hay alternancia de cuarcita (Teleno, Aquiana, etc.), con 
las de predominio calizo según su procedencia, pero en las cuales se 
encuentran muchos cantos de la cuarcita de la base (arenig). Lo 
que sí es indudable es que las aguas de las cuarcitas corren hacia 
el NE., dejando el diluvio cuarcitoso hacia la línea Ponferrada-
Astorga, mientras que las aguas de las corridas calizas caen hacia 
el SO., y se verían guiadas por las corridas gotlandienses de Po-
bladura, Compludo, Santiago de Peñalba, Ferradillo, Borrenes y 
las Médulas. También es indudable que los grandes bloques des-
prendidos de las altas cimas van disminuyendo a medida que les 
acompañamos en su camino de descenso, y al igual que en Sierra 
Nevada, por ejemplo, vamos viendo cómo se llega a los aluviones 
de canto menudo. 
Dejamos a un lado la marcha de las demoliciones glaciares o 
pseudoglaciares cuarcitosas y volvemos a los picos de los Apósto-
les y Campo de las Danzas; todas las aguas, detritus y acumula-
ciones derribadas entrarían en las Cabreras y aun el río postmio-
ceno muy probablemente corriese hacia el Sur (comentarios de 
Aragón); las demoliciones calizas se deslizarían hacia el NO.; las 
de Peñalba se despeñarían hasta Cortatel y Priaranza; las de Cor-
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porales, Pobladura y, en general, falda sur de los Aquilianos bus-
caría las laderas de la Cabrería baja hasta Ferradillo, Borrenes 
y el lago de Carucedo, donde, esperando ese posible camino de 
deslizamiento del valle del Sil, se interponía la resistente muralla 
caliza de la Barrosa y La Campañana, imposible de vencer, y allí 
fué la detención del pie de corrimiento. Mientras el Sil, despeñado 
por el cañón de Paradela, Sobrado, Friera, que atraviesa en el 
máximo esfuerzo cortando los estratos (comentarios de Prado), se 
ahonda en Valegras y consigue el arrastre de las aguas de la Ca-
brera, decapitación muy bien apuntada en las explicaciones del 
profesor Aragón al hablar del puerto de la Cabrera, el Sil, en 
ese camino violento de Villadepalos a Triera y aun por Cancela 
hasta Domingo Flórez, pasa rodeando las crestas resistentes de 
las calizas La Campañana, Barrosa y las pizarras ampelíticas a 
ellas unidas. De ese modo quedó aislado y en capas lentamente 
remansadas el alto aluvión de Las Médulas en los cortes del cual 
se distinguen las aportaciones alternativas de arcillas y lente jones 
de fino aluvión, es decir, múltiples lechos impermeables (bedrocks 
parciales), depósitos en forma aluvional o de placer, con estrati-
ficación suavemente torrencial en su entrada. 
De un modo gráfico, aun poco concreto, podría decirse que los 
montes Aquilianos, corrida NO. del Teleno a la Aquiana, han for-
mado la barrera o guía NIE. de las demoliciones glaciares y aluvio-
nes que han desembocado en Cedulio y Carucedo, detenidos por 
las fuertes calizas que los separa del Sil. 
1929.—El Sr. Stickel, profesor auxiliar de la Universidad de 
Bonn, hizo en el verano de 1928 un recorrido por parte de Astu-
rias, Galicia y NO. de León, haciendo observaciones sobre Morfo-
logía glaciar. 
En la Sección I I I de su estudio dedica unas páginas a las sie-
rras del Teleno y Ferradillo, las más próximas de por él citadas 
a nuestra hoja en estudio. 
267 -
p . H . S A M P E 
Las manifestaciones dé heleros se encuentran desde toda la co-
rrida que va del Teleno (2.185) a los montes de San Pedro y Santo 
Alexandro (1850) y descienden, con gran intensidad, hasta los de 
Ferradillo. sierra en la cual llega a 1.530 (Pico Alba), y en línea 
recta, hacia el Sur. dista unos tres kilómetros hasta los pueblos de 
Runior y Ozuela, ya en la hoja, y a 843 metros de altura. Esta sie-
rra, origen del glaciarismo, ya hemos dicho se conoce hoy como 
montes Aquilianos o Sierra de Pobladura en el país. 
En los antiguos mapas (1786, D. Tomás López), esta sierra no 
lleva nombre ni tampoco el ipico extremo oeste, que hoy figura en 
las modernas cartas como pico de la Guiana, denominación, a 
nuestro entender, errónea, pues en las descripciones de 1844 (Gil 
y Carrasco) se nombraba sierra o cordillera de Aquiana a esta co-
rida de los Aquilianos, llamada también por el general Gómez 
Núñez de los Montes Aquianos. Hoy los aldeanos llaman al pico en 
cuestión pico de Quiana, o mejor Aquiana, que quizá dé también 
denominación a la sierra; los nombres Guiana y Aquilianos no los 
hemos oído en el país, no obstante la probabilidad de que sean el 
Aquila y sus derivados en adjetivos los orígenes etimológicos de 
esa denominación. 
En las breves notas de Stickel están bien marcadas las forma-
ciones morénicas: 
"Aunque era de presumir el hallazgo de manifestaciones gla-
ciares en la región de Guiana, no por eso fué menor nuestro asom-
bro al encontrarnos no sólo aquí, sino también en la sierra del 
Ferradillo, de mucha menor altitud. Esta es una estrecha cadena 
formada en calizas macizas y cruzadas de diaclasas, que constitu-
yen un muro fuertemente abarrancado, sobre el cual el zanco N. de 
la sierra se apoyan las pizarras que a menudo forman una espe-
cie de cornisa. Valle jos de corto trayecto, secos, tienen su origen en 
esta cornisa o en su borde, y descienden escarpados hasta los va-
lles de Villavieja y Paradela. Sobre la cornisa de pizarras yacen 
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las morrenas y bloques erráticos que se encuentran en el rellano 
delante de pico Alba. Aquél se divide en dos morrenas, incrusta-
das la una en la otra, de las que la externa desciende hasta los 
1,195 metros de altitud. Otro muro morrénico más pequeño, pero 
mucho más elevado, está depositado delante de la cumbre central, 
sobre la cornisa de ¡pizarras, a una altitud de 1.235 metros. La pa-
red del circo correspondiente dista apenas 100 metros del frente 
de la morrena. Si se desciende por el borde de la morrena, por el 
valle jo que abre hacia Villavieja, encontraremos entre los 1.030 
y 1.110 metros de altitud un amontonamiento de bloques qu>e en-
cierran el valle jo. Estos bloques no provienen de las vertientes del 
circo, sino del muro calizo de la sierra. Se trata, bien de escom-
bros caídos sobre la superficie del glaciar, o sea una especie de 
morrena de alud, bien de un material caído de la misma morrena 
terminal, pues se ve que desde ésta sale un elevado escalón que 
conduce al comienzo superior del valle." 
Y después señala perfectamente las morrenas frontales alarga-
das que han salido de pequeños glaciares colgados y que descien-
den rápidamente hacia el valle de la Valdueza, y añade precisa-
mente la observación: "El fuerte declive de la vertiente ha debido 
ser la causa de esta extraña disposición de las morrenas: los blo-
ques y piedras depositados por el glaciar resbalarían por la pen-
diente hasta una gran distancia del frente terminal del hielo." 
Fenómenos análogos pudieron ocurrir en la vertiente occiden-
tal fuera de las cuarcitas y siguiendo el muro de la caliza siluria-
na que sigue por los Apóstoles y Cornalel, chocando las forma-
ciones periglaciares con el lago Carucedo o encajándose en los ba-
rrancos de Priaranza en una formación íluvioglaciar, única salida 
^fte ofrece el Sil con las erosiones en ciudad encantada labradas 
en las gruesas arcillas pseudomorrénicas no lejanas a la Ermita 
de la Estrella (584). 
Las observaciones del profesor alemán habrían sido más exten-
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sas y precisas de haberse procurado la cartografía del Instituto 
Geográfico o el Mapa provincial de O. P. y el Mapa antiguo de 
López. 
1940.—Solamente por conservar el orden cronológico de los es-
tudios modernos, que hemos respetado para que se pueda apre-
ciar la evolución que llevan, intercalamos estas notas del Sr. Dan-
tín Cereceda, a la que refuerza la diferencia de caldas de aguas, 
calcáreas o no, según la penetración o costra que dejan como hue-
lla al impregnar tierras de alguna porosidad, fenómeno de clima 
extremo, ya citado en nuestros estudios sobre las hojas de León. 
El Sr. Dantín señala como centro de endorreismo el lago de 
Carucedo, si bien reconoce que esta laguna tiene por origen la 
tectónica, no el clima, como causa principal. Observación ya he-
día por el Sr. Arévalo. 
Contribución al estudio morfológico de las cubiicas de los ríos 
Sil y Miño. Prof. Vidal Box. 
En este estudio, preciosamente expuesto, de 30 páginas, se llega 
a concluir, sin argumentos fehacientes, que el Bierzo es una fosa 
de hundimiento, bloques del terciario medio anterior a la planicie; 
los sucesivos encajamientos durante el plioceno y cuaternario cree 
(pueden demostrarse por la diferencia de altitud de los depósitos 
arcillosos de Carucedo y Las Médulas, sin tener en cuenta la rela-
ción que hay entre estas formaciones y los terrenos geológicos fun-
damentales, de los cuales se derivan. En fin, y por otra parte, no 
hemos visto e n la hoj a representadas milonitas, brechas de flicción 
o siquiera fallas de importancia tectónica; formadas las terrazas, 
reconoce que el perfil del río es normal, sin suponer nuevo movi-
miento de bloques. 
Es claro que cuando se realizó el desborde del estefaniense 
todo el paleozoico estaba plegado y sus últimas oscilaciones tuvie-
ron que ser las del hullero: movimientos claramente hercinianos. 
Es evidente que mientras el geosinclinal suprasiluriano de León 
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y Asturias se oslaba formando (por paulatino hundimiento, se le-
vantaban los bordes silurianos hacia oriente quizá desde los prin-
cipios del ordoviciense, pues con la desaparición del devoniano 
al ir entrando en Asturias resulta que la cuarcita siluriana se pone 
en contacto con el mármol griota y la caliza dinantiense desde los 
arcos hercinianos que rodean las cuencas carboníferas asturianas 
y entran por los puertos leoneses. Ese movimiento tuvo que ser 
lento en cubetas alargadas, que con las bases ordivicienses irían 
ascendiendo en fases epirogénicas hacia levante, donde se marcaba 
el hundimiento. 
Lo que desde luego se puede asegurar es que de existir seria 
lento el movimiento caledoniano gallego-leonés, ipuesto que los se-
dimentos ordovicienses y los gotlandienses se han plegado juntos. 
Quizá los canales fuesen elípticos en la entrada del mar devoniano, 
pero entonces debería marcarse una gran discordancia entre el 
Siluriano y el Devoniano, lo que no observó Barrois, ni vimos nos-
otros tampoco en Asturias. Los movimientos que creemos apreciar 
son amoricanos o, mejor dicho, anteriores, pues a veces se acusa 
una quiebra o falla, acentuada por asomos eruptivos, a lo largo de 
estratos suprasilurianos y la base devoniana, observaciones tectó-
nicas que pueden apoyarse con presentaciones en Asturias y Al-
madén y que trataremos en otra publicación. 
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